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POR CARLOTA BRAEMÉ 


—Mi nombre es sor María, murmuró la monja 
“con dulce y argentina voz. 

—Pues yo, me llamo Guillermo Gordon. ».. 
¿Pero usted sabía mi nombre, no es cierto? 

—No, creo que la madre superiora no me lo 
diio. Además, señor don Guillermo, añadió la 
hermana con un timbre de voz comparable á la 
más deliciosa música, los nombres poco impor- 
tan para nosotras ¡he cuidado á tantos enfermos 
euyos nombres jamás he llegado á saber! ¿Es 
su, ... es decir, es la señora Gordon la que es- 
tá enferma? 

—$í, mi esposa es uno de los enfermos; y, por 
cierto, que se ha salvado por milagro; estas pí- 
caras calenturas, no son para las constituciones 


inglesas. A a 

Pa a 
—¿Y los niños, cómo están? preguntó sor 
María, demostrando gran interés... . ¿Tiene us- 


ted dos niños que también están enfermos? 

—Mis nietos, querrá usted decir. No son mis 
hijos. 

—¡Ah! ... ¿Son nietos? ... No lo sabía, 

—$í, prosiguió don Guillermo con creciente 
entusiasmo á medida que hablaba, son dos lin- 
das criaturas. El mayor es el niño más guapo 
que existe, y la nina, ... jah! ... mi nieta Vic- 
toria, ... ¡esa es una rosal! 

— ¿Por supuesto, que vive la madre y estará 
con ellos? repuso la hermana. 

—Sí, mi hija está siempre con ellos, jamás con- 
siente en separarse del lado de la cama, por lo 
que temo que caiga enferma, sufre demasiado. 

—¡Pobre madre! murmuró la monja con gran 
ternura. 

De pronto, sor María levantó la vista, la fijó 
en don Guillermo, y le preguntó: 

—¿Hs viuda la madre de esos niños? 

—-No, es algo peor, y los niños, ... ¡Oh! 
prorrumpió el anciano casi llorando, ¡Dios, tened 
piedad de ellos! 

Sor María, se tambaleó como herida por el ra- 
yo, y tuvo que apoyarse contra la ventana para 
no caer al suelo. Un pensamiento terrible había 
cruzado por su mente, y la casualidad de haberle 
caído el velo del hábito sobre el rostro, evitó que 
don Guillermo se apercibiera de la mortal pali- 
dez que cubrió su semblante. Inclinó luego la 
cabeza, y pasados algunos segundos, con mal 
disimulada emoción dijo: 

—¡Ah! señor Gordon, ¡perdóneme usted! ... 
á nosotras nos está prohibido hacer preguntas, 
pero ahora, distraída con el recuerdo de esos 
angelitos, he faltaho á mis deberes. ¡Es tan 
erato para mí cuidar niños! 

Y dos lágrimas que se escaparon de sus ojos, 
corrieron por sus mejillas. 

— Entonces, hermana, va usted á querer mu 
cho á mis nietos. ¡Son tan dóciles y cariñosos, 
aún á pesar de la grave enfermedad que padecen! 

Pero sor María, no escuchaba. Con los ojos 
fijos en las montañas, nada veía de cuanto te- 
nía delante, su palidez aumentaba, y sin llegar 

4 comprender la causa, sentía en su corazón un 
vago terror que la martirizaba atrozmente. 

Don Guillermo hizo una pausa, y después, 
prosiguió diciendo: 

—Ambos niños querían entrañablemente á la 
pobre hermana que cayó enferma; sobre todo 
Guillermito, 


_—¿Cómo se llama el niño? preguntó sor Ma- 
ría, al mismo tiempo que pareció cruzar un rayo 
de esperanza por sus negros ojos. 

—-Guillermo, le pusieron ese nombre por mí, 
contestó el propietario, que no se apercibía de 
la emoción de la hermana. 

La monja lanzó un profundo suspiro, y ani- 
mándose sus facciones, sonrió con dulzura; pero 
pronto, nueva palidez acudió á su rostro. No- 
tábanse los heroicos esfuerzos que la infeliz ha- 
cía para arrancar de su corazón aquel terror que 
experimentaba. 

—Como ya le he dicho, hermana, prosiguió 
don Guillermo, mi hija va á caer enferma, y en 
ese caso es seguro que sucumbirá. 

—Si cayera enferma, dijo sor María, con des- 
fallecida voz, Dios nos ayudará á salvarla. 

—¡Pero ahora recuerdo! profirió el señor Gor- 
don, cambiando de tono. Usted sí que tiene que 
perdonarme, pues aun no le he dado las gracias 
por las muchas molestias que ha sufrido por 
venir á esta casa. 

—Nada tiene usted que agradecerme. Cuando 
entré en esta institución y pronunció mis votos, 
dejé de pertenecerme á mí misma, así, después 
de consagrarme á Dios, pertenezco á aquellos 
que me necesitan. 

—¡Ah! ¡Cada vez me convenzo más de la bon- 
dad de su alma! ¡Sus palabras llenarán de gozo 
á mi hijal... y mucho más, por ser ustedes dos 
inglesas. Mi hija, continuó don Guillermo, es la 
señora Ridal. 

—i¡La señora Ridal! gritó desalada sor María, 
poseída de terrible espanto. - 

--Sí, la señora Ridal, repitió el propietario 
sin comprender la emoción de la monja. ¿Cono 
cía usted su nombre? 

Sor María no respondió. Parecíale como si el 
rugido de una tempestad llegara á sus oídos, y 
á pesar de los esfuerzos que hacía para domi- 
narse, sintió una oleada dolorosa que arrastrán- 
dolo todo consigo, le llegaba al corazón partién- 
doselo en pedazos. Apoyó la ardorosa frente so- 
bre los helados vidrios de la ventana, y mien- 
tras dos ardientes lágrimas que le quemaron 
los ojos rodaron por sus mejillas, murmuró con 
imperceptible y desgarrador acento: 

—¡Oh, Dios mío!... ¡Dios mío! ¡ten miseri- 
paat de míl; ¿por qué me castigas de esta ma- 
nera 


Ya se habrá adivinado, que la bella y encan- 
tadora mujer que vestida con el hábito de her- 
mana de la caridad se hallaba en casa de Leo- 
nor, no era otra, que la aristocrática Bibiana 
Wilton, condesa de Lin. 


CAPÍTULO XXXVI 


El prolongado silencio de la condesa extrañó 
tanto al señor Gordon, que creyendo pudiera 
haberse indispuesto, balbuceó algunas excusas 
y salió precipitadamente de la habitación con e 
propósito de traerle una taza de te. 

—¡Oh! ¡esto es espantoso! gritó Bibiana, al 
encontrarse sola, y levantando el hermoso y pá- 
lido semblante al cielo, prosiguió: ¡Dios mío! tú 


(Continuará). 
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EHEREGARAY JUAN. Escribano públi- 
REVEMENTE co. Ituzaingó 162. 


EREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


LAMPARAS americanas con reci- 
piente y pantalla decorada armazon de 
bronce y caireles para colgar $ 7.50; Me- 
sas de fantasía doradas para sala $ 1.50; 
Lámparas de biscuit con pantalla de se- 
da $2.00; Juegos de mesa de 85 piezas 
decoradas $ 14.00, juego; Batería de co- 
e de a piezas esmaltadas (con una è F + Gi 

impara belga de regalo) $ 9.00 juego. G d o INALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 

Participo á mi numerosa ¿inte que ra n € ` P è I 0 r m a 5 dE 
con fecha 1.° de Marzo he vendido la 
Sucursal de 25 de Mayo N.° 149 y que EN 
seguiré con mis bazares de la calle San a 
José, 71 al 77 y Sucursal 18 de. Julio, 
414 y 416, esq. Yaguarón. 


| i E) sellos de correo.—Uruguay emis. «ct. á 
A 66 $ 0.30 °/s—Correspond. español, italiano, 
Casa Matriz: San José, 71 al francés y portugués. No se responsabiliza 
dde esquina Convención. por envío no registrado. 

Sucursal: 18 de Julio 414 y pE: A.—Sastrería del Río de la 


1 6 Plata. —Especialidad en el corte—Li- 
46 Sisi ma Yaguarón. E breas para cocheros.—18 de J ulio 234. 


CARLOS A. PRATO. Membre de PAs- 
sociation Phil. intern de Genève (Suisse), 
Rio Grande do Sul, Santa Victoria, Bra- 
zil. Compro, vendo y cambio toda clase de 


1 


A los señores suscritores: 


se les ruega contesten las comunica- 
ciones que se les ha dirigido ultima- 


mente. 


A los señores Agentes: 


se les encarga más puntualidad en 


el envío de fondos á la adminis- 
tración. 


Unico Fotógrafo oficial de “La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 57. 
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EL BOTIN 


MEJOR 


¿SUFRE USTED DE LOS PIES? 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni le 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA ES 
XALAMBRI, que es entre todas las de la t 9 
capital la que confecciona un calzado más BS 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- RS 


Dj 


AVISO IMPORTANT 


A los jóvenes que piensen dedicarse al comercio, y á todas las personas que tengan necesidad de conocer 
el sistema de contabilidad llamado 


Teneduría de libros por partida doble 


Con un método especial, ideado en el transcurso de largos años de comercio, que simplifica los estudios de tan útil 
ciencia, haciéndolos esencialmente prácticos, ordenados y al alcance de todas las inteligencias, es como consigue 


E. Olivella Nogués 


ormar en muy poco tiempo buenos tenedores de libros, en aptitud de llevar sin ninguna dificultad la contabilidad de 
cualquier casa de comercio. 


CALLE CERRO LARGO, 341. MONTEVIDEO. 
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ses | Tónico-Genitales 
DEL DOCTOR J. M. MORALES 


Garantízanse absolutamente inofensivas y libres de cantaridina y toda 
sustancia tóxica—con el análisis de los químicos J. Lanza y E. Puppo á la vista. 


Venta: Droguerías y Farmacias.—A. GIZ GÓMEZ, concesionario exclusivo, 18 de Ju” 
lio 265.—Exíjase su faja como garantía de legitimidad.» 
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ran liquidación! 
CROMOS-RETRATOS del 


Doctor Juan C. Blanco 
José Batlle y Ordóñez 
Eduardo Mac-Eachen 
y Teniente General Máximo Tajes 


1,20 eentésimos cada uno 


Se venden en todas las librerías y en la Rdminis- 
tración de LA ALBORADA. 


wÈ 


p 


w [AQLDORADA * 


NUM. 


PERIÓDICO ILUSTRADO 


SEMANARIO DE ACTUALIDADES, LITERARIO Y FESTIVO 


REDACTOR: 
CARLOS F. MUÑOZ 


DIRECTOR: 
ARTURO SALOM 


Oficinas: 18 de Julio, 194 


Montevideo, Julio i9 de 1903 


DIBUJANTE: 
JOSÉ OLIVELLA 


ADMINISTRADOR: 
AGUSTIN SALOM 


Suscripción anual adelantada: $ 5 


El ex gobernador de Santa Fe 


Poco ha, 
fué levanta- 
da en Santa 
Fe una sus- 
cripción po- 
pular, con el 
fin de rega- 
lar al ex go- 
bernadordon f} 
José B. Itu- | 
rraspe, un ál- 
bum, en re- 
conocimiento 
de los servi- 
cios que ha 
aportado á 
esa provin- 
cia. 

El artísti- 
co regalo fué 
enviado á su 
destino el 9 del corriente Julio, aprovechando 
el aniversario glorioso de la vecina República. 

La obra ha salido de los talleres del señor 
Vicherat, inteligente grabador instalado hece 
tiempo en Buenos Aires, La tapa principal del 
álbum lleva en el centro el retrato del ex go- 
bernador, acompañado de dos hermosas alego- 
rías á la Industria y al Comercio. En letras de 
relieve, formadas por brillantes y zafiros, se lee 
lo siguiente: «1898-1902—La Provincia de Santa 


Las tapas del álbum 


Fe agradeci- 
da al ciuda- 
dano don 
José Bernar- 
do Iturras- 
pe». 

La cubier- 
ta opuesta 
está ornada 
por el escu- 
do nacional 
y los de las 
catorce pro- 
vincias ar- 
gentinas, 

En el lomo, 
y en relieve 
igualmente, 
se encuentra 
esta inscrip- 
ción « 1898. 
Gobierno Provincial.—1900. Represión del cua- 
trerismo.—1902. Convención provincial.—Pago 
de las deudas externas.—Consolidación de las 
flotantes. —Creación de las: escuelas agrícolas. 
—Unión de las familias santafecinas.—Manua- 
lismo en la enseñanza primaria.—Premios agrí- 
colas. —Puerto de Santa Fe.—Legislación pro- 
cesal». El señor Vicherat ha empleado en la 
construcción del álbum 3 kilos 120 de oro y 118 
piedras preciosas. 
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El doctor Pedro Moacyr.--Su estadía entre nosotros 


A 


Durante algunos días ha 
sido nuestro huésped, el dis- 
tinguido juriscunsulto y ora- 
dór brasileño don Pedro 
Moacyr. Halló en esta ciu- 
dad muchos encantos, mu- 
cha belleza, y una elevadí- 
sima cultura, que le inspira- 
ron delicadísimos párrafos 
de la conferencia que bajo 
los auspicios del club «Vida 
Nueva», dió en el amplio 
local de la Sociedad Fran- 
cesa, 

La Comisión Directiva de 
aquel centro, deseando retri- 
buir en alguna forma los 
elogiosos conceptos que nos 
dedicara, resolvió obsequiar- 
le con un banquete. idea que 
tuvo unánime acogida. 

El acto realizóse en la no- 
che del pasado jueves en el 
salón de actos públicos del 
Club «Vida Nueva», rodean- a 


do la mesa número crecido 
de comensales. 

El obsequiado ocupaba la 
cabecera, y el frente los 
miembros de la comisión or- 
ganizadora. Agotado el me- 
nú, el orador designado, doc- 
tor Víctor Pérez Petit, ofre- 
ció el banquete, con la gala- 
nura con que sabe hacerlo 
el conocido autor de «Los 
Modernistas». 

El doctor Moacyr contes- 
tó en una brillante improvi- 
sación, agradeciendo las ma- 
nifestaciones de que le hacía 
objeto la intelectualidad uru- 
guaya. 

Siguiéronle en el uso de 
la palabra el doctor Julio 
A. Grauert, y el señor Al- 
berto Zorrilla con un hermo- 
sísimo brindis, ¿dicho con 
un marcado refinamiento 


Pedro Moacyr ático. 


En estos días serán trasla- 
dados á esta capital, proceden- 
tes del Departamento de Sal- 
to, los individuos Ignacio de 
los Santos, Victoriano Cardo- 
zo y Baldomero Rodríguez, 
autores lel bárbaro crimen 
perpetrado en la persona del 
señor José Comas Benavent. 
Como se recordará, en los pri- 
meros días del pasado enero 
los vecinos de Saucedo, alar- 
mailos al ver la casa del señor 
Comas cerrada á altas horas 
de la mañana, se determinaron 
á dar aviso á las autoridades 
policiales en previsión de cual- 
quier suceso desgraciado. 

El día 8 por la mañana, el 
señor juez de paz seccional, 
acompañado del comisario Nú- 

4 A 


e E AN 
Ignacio de los Santos (a) Pacú, dió el 
primer golpe con ayuda de un palo 


ñez, forzaron una 
ventana del dormi- 
torio del señor Co- .. 
mas, quien yacía de- 4 
gollado en mitad de É 
la habitación. 

Desde los primeros 
momentos recayeron 
tolas las sospechas 
en los individuos 
Juan Ojeda y Juan 
M. Molina, y en una 
antigua sirvienta lla- 
mada Secundina Ba- 
rrios. Y á estos nom- 


El crimen de Saucedo 


y 


La víctima, José Comas Benavent 


Victoriano Cardozo, dió el segundo gol- 
pe, un hachazo en la cabeza 


bres se agregaba el de Baldo- 
mero Rodríguez, quien hacía 
pocos días ocupaba una habi- 
tación en la casa de la vícti- 
ma. Es un tipo de alta talla, 
delgado, de rostro moreno y 
barba larga. Reservado en ex- 
tremo, apenas ha abierto la 
boca en los distintos interroga- 
torios á que se le ha sometido. 
En sus ropas se hallaron nu- 
merosas manchas de sangre, 
que fueron toda una revela- 
ción. 

Lo demás, misterio. Sólo 
después de hábiles pesquisas 
se ha conseguido aclarar la 
verdad de los hechos, lo que 
constituye un señalado triun- 
fo para las autoridades salte- 
ñas. 


TRETE E A 


Baldomero Rodríguez, terminó degollan- 


do á la víctima 


Por declaración de 
los mismos reos se 
sabe la participación 
tomada en el horren- 
do atentado por cada 
uno de los crimina- 
les, y la inculpabili- 
dad de ciertas perso- 
nas indicadas desde 
un principio como 
cómplices. 

Ignacio Rodríguez, 
conocido más vulgar- 
mente por el apodo 
de «Pacú», dió á Co- 


Cuarto en que dormía B, Rodríguez la noche del crimen 


Laguna que se halla á los fondos de la casa 


Autoridades que intervinieron en el esclarecimiento del crimen 


Miguel F. Salvat, Actuario 


Doctor Manuel J. Devincenzi, Juez Le- Doctor Manuel Machado, Agente Fiscal 


trado Departamental 


lo, y por no ser menos que sus feroces compa- 
ma 2 S 2 
ñeros, Baldomero Rodríguez terminó la obra 


mas el primer golpe en la cabeza, valiéndose de: 
una gruesa y respetable macana. 


Francisco Andrade, Alcaide de la Je- Alférez Pablo J. Riverós, activo pesquisante 
fatura 


Ceferino Travieso, Juez de Feria 


sangrienta, degollando al señor Comas de oreja 
á oreja. 
¡Valientes los tres!.. 


Acto continuo, Victoriano Cardozo con una 
bien afilada hacha pególe el segundo golpe en 
la nuca, dejando á la víctima tendida en el sue- 


H— 


Raymundo Delfino, Comisario Óde rdenes 


Guillermo Oxandabarat, Juez de Paz de Diego Mendoza, Depositario Judicial 


2 i l . 3 a Pa 
L la 3.* sección rurą e ds Serafín Ca 3 


Restar por lo alto 


poco frecuente en la mu- 
jer), es necesario una 
muñeca más sólida, y se 
“le pega á la pelota á la 
-mayor- altura posible, 
inclinándola hacia el 
suelo y calculando la 
trayectoria para que és- 
-ta alcance á pasar por 
encima de la red. En el 
desarrollo de un parti- 
do, las distintas actitu- 
des que se adquieren 


Un revés por la red 


El tennis 


A pesar de lo poco arraigado 
que se encuentra entre nosotros 
este hermosísimo sport que ofre- 
ce el doble atractivo del juego y 
de la compañía femenina con 
quien se practica, vamos á de- 
dicarle un lugar en este periódi- 
co, con el objeto de hacerlo co- 
nocer en sus más pequeños de- 
talles. 

Las faces del tennis tienen 
una belleza particular, y hacen 
destacar la línea tanto en el 
hombre como en la mujer. 

Sus golpes son simples á la 
vez que potentes, y encierran 
delicadezas prodigiosas y vio- 
lencias extremas. 

Entre buenos jugadores se sa- 
ca tanto por lo alto como por lo 
bajo. 

La raqueta de mujer sirve ge- 
neralmente para este último gol- 
pe y lanzan la pelota con algu- 
nos centímetros de- elevación, 
remontándola solamente hasta 
el nivel de la red. 

l movimiento es el siguien- 
te: el cuerpo de la joven un po- 
co inclinado hacia adelante, el 
pie derecho hacia atrás y la ra- 
queta rígida, en una actitud de 
espera y de decisión. 

Para sacar por lo alto, (caso 


Un saque por lo bajo 


golpes análogos, se puede 
practicar regularmente, pe- 
ro ellos se subdividen has- 
ta el infinito, siguiendo la 
naturaleza propia de los ju- 
gadores y; las circunstan- 
cias. 

Sería cansado hablar de 
las pelotas á las que la ra- 
queta imprime un movi- 
miento de rotación sobre sí 


Un saque por lo alto 


son innumerables. Tomar 
encima de la red una pelo- 
ta de aire, lanzándola 
hasta el medio de la can- 
cha de juego, es un golpe 
difícil que demanda una 
grande seguridad de mano; 
el sobrepique, en fin, en 
que la pelota es devuelta 
inmediatamente después de 
haber tocado en tierra. 
Conociendo éstos y otros 


Para restar un saueb 


misma,fde" tal manera 
que al picar en el suelo 
no siguen en el sentido 
de su trayectoria, sino 
queson lanzadas según 
el efecto que se les ha 
comunicado. Su va- 
riedad es tal, que uno 
no puede preverlas, 
motivo que hace del 
tennis un sport tan 
emocionante. 

Las personas que 
no han terminado ja- 
más este juego no du- 
dan de las dificulta- 
des que presenta, de 
la vista que requiere, 
de la instantánea obe- 
diencia que el espíritu 
demanda á los; miem- 


bros. El golpe de raqueta no] basta, en efecto; 


Revés de aire 


es necesario ver á la vez la pelota y la posición 


del adversario, calcular la 
fuerza necesaria en el golpe, 
y la dirección que debe darse. 

No se sabe pegar bien has- 
ta que no se está bien seguro 
de su raqueta para poder en- 
viar la pelota hasta el paraje 
escogido, sobre la línea del 
fondo. por ejemplo, si el ad- 
versario está en el medio de 
su cancha, por encima de su 
cabeza si está próximo á la 
red, etc. 

A causa de estas numero- 
sas combinaciones, una parti- 
da entre fuertes jugadores, un 
partido de campionato, es un 
espectáculo conmovedor, al 
igual que el foot-ball, que 
tanto camino se ha abierto en- 
tre nosotros. 

En fin, otra de las cualida- 
des del tennis es la que deja- 
mos apuntada más arriba, un 
sport elegante, un juego de 


Revés desde el¿fondo de la cancha 


Una jugadora está obligada algunas veces 
á saltar para tomar una pelota alta 


Para restar una pelota baja 


fineza y de gracia. Los 
esfuerzos que en él se 
emplean no son nun- 
ca penosos, y facilitan 
en cambio el desarro- 
lio del organismo. 

Es, en una palabra, 
una de las más sanas 
distracciones. No seria 
demasiado recomen - 
darlo y practicarlo. 

Ahora he aquí la re- 
gla concerniente á un 
tanto que suele produ- 
cirse, y sobre el cual 
no se está nunca de 
acuerdo. Si una pelota 
cae regularmente en 
la cancha contraria, 
junto ágla red, el efec- 

oretrógrado que le ha 


“omunicado la raqueta la hace volver de nuevo 


eo 


El revés clásico 


atrás; el jugador que debe restarla puede incli- 


narse todo lo que le sea posi- 
ble, siempre que ni él, ni sus 
vestidos, ni su raqueta toquen 
la red en lo más mínimo. Si 
no la dsvuelve, el tanto es vá- 
lido para el adversario, como 
lo establecen los reglamentos 
de las principales sociedades 
de sports atléticos. 

Este caso, bastante raro, se 
produce sin embargo, algunas 
veces, y ocasiona, cuando no 
hay árbitros, reñidas discusio- 
nes. Las dimensiones regla- 
mentarias para el juego son 
las siguientes: la cancha ó 
terreno de cada jugador debe 
medir 28 m. 80 de largo. Los 
postes que sostienen la red 
están fijos en el suelo, 4 una 
distancia de 0 m. 91 de las 
rayas del costado. El alto de 
la red debe ser de 1 m. 06 en 
los postes y de 0 m. 91 1/2 
en el centro. 


¡los gauchos! 


El gaucho es el tipo original característico de nuestra socie- 
dad. Kn 


él se reune lo que tenemos de nuestro verdaderamente. 


— El Gaucho.—PEDRO GOYENA. 


El cóndor del Sud y el águila del Norte s> 
elevan sobre sus hogares de las altas cumbres: 
han llegado hasta ellos quejidos de muerte y 
alaridos de guerra que suenan á todos los vien- 
tos en la tierra baja... y espían. 

El cielo asiste á la profanación de un mundo, 


sin oscurecerse! 


La pampa, antes silenciosa y triste, trepida 
ahora sordamente... Una nube espesa corre 
sobre ella con apuro, se arrastra removiendo la 
tierra, y va dejando detrás gran celaje gris 
transparente, que sube y sube, perezoso, y ex- 
tendiéndose se pierde, 

Cansada ha de venir, sin duda, porque acorta 


su marcha... se detiene... se desprende del 
suelo suavemente y sube también... Entonces, 
como surgiendo de la tierra misma, allí, donde 
la nube estuvo, se ve un imponente conjunto de 
jinetes extraños... hombres de una raza desco- 


nocida. f E 
Hay fiebre de empresa atrevida, temible... 


en la ansiedad del movimiento, en la mirada, en 
la sobriedad de las ropas, en la escasez de las 
armas. 

Se sueña al verlos, con misteriosos paladines 
de ejemplar reparación, y parece oirse lejos, 
muy lejos, dianas de triunfos... 

¡Son los gauchos! 


Las melenas flamean sin tocar la frente, por- 
que la vincha ordena y sujeta el círculo de 
crenchas, completando la expresión altiva y 
digna de' esas sugestivas cabezas pampeanas 


coronadas, encuadrando severamente los rece- 


losos rostros cobrizos, de pómulos fuertes, en 
cuyos ojos hay fuego sagrado de venganza in- 
dígena, y en cuyos labios sonríe la seguridad 
del valor. 

Prendido á la cintura y descolgándose á ro- 
dear los muslos, va el chiripá, plegado como 
bandera que esconde los colores; es el sudario; 
no teme la muerte quien lo prevé. Cuando el 
guerrero cae, el chiripá se extiende cariñoso so- 
bre su cadáver: el sudario del soldado es la 
bandera. La frente, bajo la vincha, conserva su 
tersura: allí besa al caído la visión de la Patria. 

Tienen la cabeza descubierta... el pecho des- 
nudo... pero, la sangre caldeante de sus venas 
funde sobre la piel el acero invisible de los hé- 
roes!.. 

¡Son los guerreros de América que van á sor- 
prender la Historia! 


Corre y corre la nube de polvo por el suelo 
de la pampa, antes silenciosa y triste, se arras- 


tra, remueve la tierra... Allá van los jinetes 
extraños, en carrera tendida!.. Pasan radian- 
tes, como vislumbre de epopeya. 

Hay sed de lucha, hay fiereza, hay abnega- 
ción en el sorprendente empuje. Hay una alta 
semblanza de odio araucano, coraje charrúa y 
generosidad incásica. 

Nube y jinetes van en torbellino histórico, 
dejando en el removido suelo del llano, signos 
legibles de valiosos datos para grandes páginas. 

¡Allá van los gauchos! 

¡Buscando la Patria! 


Es una raza nueva, desconocida. 

Es la misteriosa transición entre los toldos 
del salvaje indígena de las selvas, y los adua- 
res del salvaje intruso de las riberas. 

Es una raza nueva... la que dejará patrimo- ` 
nio honroso á sus generaciones futuras, 

Es el asta de una bandera aún no vista, que 
busca tierra libre donde clavarse para siem- 
pre... Es la bandera misma! 

¡Es la Patria! 

¡Son los gauchos! 


ViceNTE ROSSI. 


Cosas que fueron 


Allá entre las lilas 
los limoneros 
la blanca casita que arrulló mi cuna 
dormía en silencio. 
No tenía adornos, 
no tenía arreglos; 
¡pero era tan dulce su misma modestia, 
tan suaves sus brisas, tan puro su cielo! 
Cerca de ella el lago 
de ondinas de plata surcado de almendros, 
dormía apacible 
el eterno sueño 
de las cosas muertas. Allí muchas veces 
con meloso acento 
me llamó mi madre 
y bajo las palmas y los limoneros 
me contaba historias 
de ninfas y genios, 
unas muy alegres; tan tristes las otras 
que me impresionaron, que me conmovieron. 


Todas las mañanas 
al fulgor primero, 
despertar me hacía 
mi amorosa madre con un tierno beso. 
Después me llevaba 
para el cementerio 
y allí, junto al mármol de una pobre tumba, 
lloraba mi madre, 
lloraba en silencio. 
«Hijo mío, en ésta descansa tu Titi 
tu pobre hermanito que ya está en el cielo», 
me decía. Entonces, 


AA 


Para LA ALBORADA. 


raudales de llanto mis ojos vertieron 
sin saber la causa: 
Tal vez el misterio 
de la cruda muerte, impreso en el alma 
se halla de la infancia, sin que lo notemos. 


AE AO e 


Felices, dichosos 
los días aquellos, 
en que basta al alma para su ventura 
una flor del valle, un maternal beso. 
¡Blanco manojito 
de dulces recuerdos 
conservo en el alma de la edad aquella 
de las ilusiones y de los ensueños! 


Ya no iré cual antes 
bajo los naranjos y los limoneros 
á oir las historias 
que me conmovieron: 
pues ella, mi madre, se fué á ver á Titi 
vestida de negro. ¡De entonces no ha vuelto! 
Ahora del mundo 
perdido viajero, 
en pos del destino prosigo en la sombra 
y mientras me alejo 
devorando á solas mi negros pesares, 
pesares acervos; 
mi madre con Titi 
no sabe que lloro, no sabe que muero! 


Luis A. MÉNDEZ Y BRAVO. 
Chillán (Chile). 


A 


Ave”de luz 


“Al doctor José' Pedro, Ramírez, á esa personalidad descu- 
Nante, Incomparablemente simpática; á ese Hércules de la idea, 4 
ese titán de la palabra hacia cuya figura me han atraído sièm- 
pre Tos lazos de la admiración, aún más que los del parentesco 
dedico esta pálida poesía nacida de una imaginación demasiado . 
Joven y tal vez demasiado absoluta. ¡Ab! si mis pobres versos 
pudieran convertirse en astros,» con cuánto gusto formaría cun 


ellos una coroña para ceñir 1 i ifi 
l al a frente del querido pacificador. 
del talentoso abogado uruguayo! s yal 


Existe un ave extraña de vuelo inconcebible, 
De regias esbelteces, de olímpica actitud; 
Sus alas al batirse desflecan resplandores, 
¡Sus ojos insondables. son piélagos de luz! 


Es toda luz, su sangre es un licor de fuego; 

De briznas de fulgores su rica plumazón:; 

Su pico al entreabrirse desgrana sartas de astros; 
¡Como ell ión! 
¡Como ella es toda lumbre de luz es su canción! 


¡Su vuelo inconcebible ignora los obstáculos! 
Abarca lo infinito en toda su extensión, 
Arranca negras sombras del fondo del abismo, 
¡Collares de destellos á veces trae del sol! 


Una fiesta china en 


Es verdadera- 
mente curiosa la 
fiesta oriental que 
el. distinguido es- 
critor Pierre Loti 
ha realizado últi- 
mamente en sus es- 
pléndidos salon es 
de Rochefort-s u r- 
Mer. 

Todas las cos- 
tumbres apren di- 
das en sus viajes á 
través del Oriente, 
las ha aplicado, con 
una gracia exquisi- 
ta, ofreciendo así 
un singular con - 
junto de damas y 
personajes france- 
ses cubiertos con 
las más extrava- 
gantes vestimentas 
de China y Japón. 
_ Loti, con traje 
japonés, se encuen- 
tra en el primer sa- 


Un grupo disti guido 


La emperatriz sobre el trono imperial 


Con -filamentos de astrós y polvo de diamantes, 
Fabrícase su nido: ¡lucífero joyel! 

Lo teje en los cerebros más claros; allí encuentra 
¡Lu esencia de la lumbre que es savia de su ser! 


Postraos ante el hombre que lleva en su cerebro 

Esa ave misteriosa ¡manojo de fulgor! 

Que el Genio es una antorcha que en todo vierte 
[lambre! 

¡Aquel que la posee es émulo de Dios! 

Oh Genio! extraña ave de vuelo inconcebible! 

De regias esbelteces, de olímpica actitud; 

Escucha: yo te brindo mis frescas ilusiones, 

Mis pálidos ensueños, mi rica juventud; 

¡A cambio de un instante de vida en mi cerebro! 

¡A cambio de un arpegio de tu canción de luz! 


DeELMIRA AGUSTINI. 


Julio de 1902. 


casa de Pierre Loti 
lón, donde recibe 
á los invitados con 
una sonrisa. 

A su lado está 
su sobrina, made- 
moiselle Duvig- 
neau, con deliciosa 
toilette de bailari- 
na china, y alas 
multicolores en las 
espaldas. En la 
fiesta se encuen- 
tran dos chinos ver- 
daderos, M. Shui- 
Chun-Shao, y un 
secretario de emba- 
jada, M. Siao-Shy- 
Khong, y con todo, 
tienen menos“?aire 
de chinos que el 
resto de la concu- 
rrencia.f aj 

No se ha perdid 
un detalle. 

La música, los 
instrumentos, los 
. adornos, el buffet, 

etc., todo evoca el reino de Ou-Tse-Tien, 

¿ambién representado en la fiesta, 


Un rincón de la fiesta 


= 


Grupo general de los asistentes 


Salteña 
DON ALEJANDRO CONTI 


Con motivo de haber sido 
nombrado comisario de la no- 
vena sección del Departamen- 
to de Salto, publicamos el re- 
trato que se nos envía, del ca- 
pitán á guerre don Alejandro 
Conti. 

Dicho nombramiento ha sido 
muy bien recibido en aquella 
zona de la República, donde 
el capitán Conti es justamente 
apreciado por todo el vecinda- 
rio laborioso. 

En las últimas elecciones de 
senador por el departamento 
de Salto, como fué reñidísima 
la lucha M no se constituyó el 
día señalado la mesa recepto- 
raen la sección novena, el 
triunfo dependía del resultadol 


de la votación en esta últimu, 
y por consiguiente de Conti 
que goza alli de un merecidí- 
simo prestigio. Muchos fueron 
los resortes que se tocaron pa- 
ra hacerlo desviar de los com- 
promisos contraídos con ante- 
lación, pero,todos los estuer- 
zos se estrellaron con la tir- 
meza y rectitud de su carácter. 

De tos pocos CambIlos,,y 
nombramientos que se han he- 
cho en la actual administra- 
ción policial de Salto, el del 
capitán Conti es el que ha res- 
pondido mejor á las aspiracio- 
nes del vecindario. 

Felicitámosle por el cargo 
recaído en su persona, y al je- 
fe politico señor Noboa por el 
acierto que ha tenido al nom- 
brar á ese honrado ciudada- 
no. 


«JOCIEDAD RECREATIVA AGUATEROS»—Tenida del pasado domingo en el local social del Camino Millán— 


Fot. de Blanco y Padilla. 


Gritos 


Soy Prometeo. 

Encadenado en la roca de mi dolor, el 
silencio, buitre sombrío, me roe las entra- 
ñas. 

Dios, me has quitado las lágrimas, y aún 
creo en ti. Ni siquiera tengo el alivio de la 
blasfemia. 

Tengo hecha la horrible conquista de la 
verdad; soy infalible. Que todo árbol tiene 
en el fondo la carcoma; que toda flor es pa- 
lacio de asqueroso insecto; que toda alma 
es un drama; que todo corazón abriga un 
reptil; que el hombre es falso y la mujer 
débil: he ahí mi ciencia. Mi mano ha re- 
vuelto el inmenso lodazal, y ha encontrado 
esto: la mentira. Traedme á la criatura in- 
caíble. ¿Dónde está? 

Esa larva que se llama el hombre, se dis- 
fraza de mariposa; adquiere las alas, pero 
sin dejar el gusano. 

Vivo en la sombra. 

No me quejo, porque estoy enojado de 
mí mismo. No tengo derecho á quejarme; 
nadie lo tiene. A pesar de todo, siento que 
yo también soy podredumbre y cieno. 

No me quejo, pero odio, 

El refrenamiento de mi dolor, hace los 
desbordes de mi cólera. 

Sí, odio, odio mucho, Herir, herir hasta 
el alma; recrearme en la agonía; eternizar 
: A la muerte; de modo que el extertor fuera 
sin término, que el paroxismo no acabara nunca!.. 

Quisiera llorar. La tristeza es muy, muy dulce. ¡Ah! 

. Irse á lo ignorado de una selva, en donde jamás haya caído la 

impura huella humana, y esconder entre las manos la cabeza y 
deshacerse en lágrimas hasta que en el corazón no quede nada, 
nada, y llorar, y llorar, y al venir la noche, romper en grito des- 
esperador, hasta que el lamento acabe con la vida, hasta que la 
última lágrima se vaya con el alma!.. 

Me abruma esta máscara. Esta risa hipócrita me causa tedio. 
¿Por qué no me hago niño? ¿Por qué no correré, á cada punzada 
del dolor, con los ojos húmedos y tembloroso el cuerpo, á buscar 
el dulce regazo de mi madre? 

¡Madre mía! 

- ¡Oh sí: esa es la única queja que debe salir de la boca del hom- 
re! 

¡Madre! aurora, arco iris, estrella, amor sin término, amistad que 
no muere, fidelidad que no desmaya, flor de eterno aroma, alma 
hecha de luz, único ser digno de Dios! Urna de oro, manantial de 
todos los sacrificios, de todos los consuelos, de todas las dulzuras, 
de todas las alegrías de la tierra. 

_ ¡Madre mía! Por ti soy bueno, por ti no me ahoga el lodo, por 
ti me salvo de la soberbia y de la ira. 

A través de la distancia, veo tus ojos, en que el amor palpita, 
fijos sobre mí; te veo cuando por la mañana subes al cielo tu pri- 
mera oración, que es por mí; te veo cuando al buscar tu pobre le- 
cho, alzas á María tu última plegaria, que es por mí; te veo cuando rendida al sueño, brota de tu 
pecho un suspiro, que es por mí. 

¡Madre mía! Pide á Dios que me devuelva mis lágrimas. Ve que estoy triste, que las dudas me 
asaltan, que las tinieblas me abruman, que la eterna noche vive en mi alma. P egarias tuyas, no 
se pierden; Dios sonríe cuando las madres ruegan. 

a paloma plegaria, no puede salir de mi corazón, porque no está en él. El odio, el rencor, la 
venganza, la cólera, el inmenso zarzal aleja de mí á las blancas avecillas de la oración y de las 
lágrimas. Y luego, de los labios del hombre, brota la súplica tocada de impureza. 

Necesito llorar. 

¡Madre mía!.. ¡Dios mío!.. 


A. MASFERRER. 


Julio de 1903. 
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Clarín tenía un 
alto y filosófico sen- 
tido de la democra- 
cia. Era de los que 
ven en ella la grar 
fuerza del porvenir. 

á pesar de los 
achaques de las re- 
públicas sudameri- 
canas, el brío de su 
convicción política, 
lo llevó 4 aplaudir 
en ellas toda obra 
de reforma demo- 
crática y todo an- 
helo generoso 
de dirección na- 
cional, dentro 
de aquel canon 

olítico, que él 
juzgaba defini- 
tivo. 

Su prólogo al 
libro admirable 
de Rodó, con- 
creta algunas 
de las ideas de 
Clarín sobre la democracia, ricas en honda 
filosofía política. 

En las últimas manifestaciones intelectuales 
de Alas, se presenta cierto sentido noble de ca- 
ridad intelectual, cierto desarrollo teórico del 
amor como deber social. No era, como alguien 
ha dicho, un misticismo histérico el suyo, ni si- 
quiera un pálido reflejo de aquel gran pensa- 
miento de Tolstoi, en que hierve la energía re- 
formadora: era una posición especial de espírita 
ante el moderno problema religioso. Clarín no 
admitía el divorcio entre la religión y la vida, 
odiaba el ateísmo práctico, quería infundir cris- 
tiana fuerza en la médula de todos los espíri- 
tus. Cuando admira toda la enseñanza social 
que Tolstoi hace brotar, como raudal fecundan- 
te, de la meditación aplicada al sermón de la 
Montaña, cuando su fibra religiosa vibra ante 
la «resurrección» moral del príncipe Naklindoff, 
Clarín no hace sino expresar su entusiasmo an- 
te el cristianismo práctico, social, humano por 
excelencia, No es ortodoxo, hasta participar de 
la manera escéptica y práctica de Renán, en 
sus enseñanzas cristológicas; pero es cristiano 
por amor, por simpatía social, par cierto misticis- 
mo laico, si cabe la frase, que él escondía en el 
ápice del alma. Unamuno, en su afán de pro- 
pagar la lectura del Evangelio, en su amor á la 

e espontánea é íntima (pistis), es discípulo de 
Clarín, el más sabio y original seguramente. == 

De este cristianismo social, deriva Clarín un 
sentido renovador de la democracia. La idea 
religiosa, el símbolo, se convierte en fórmula so- 
cial, en acicate para la acción. Ya en el estudio 
sobre los «héroes» de Carlyle, en que el pensa- 
miento de Alas exhibe toda la riqueza germana 


S Causerie 


de sus ideas, se revela una alianza sabia entre 
la idea de heroísmo que parece destinada á 
mantener autocracias geniales, y la democracia 
que establece el gobierno de la igualdad. 

¿Qué es el héroe para Carlyle? Es la encarna- 
ción de la realidad oculta, el heraldo del miste- 
rio divino de las cosas: es Mahoma, es Lutero, 
es Shakspeare. Son los grandes varones since- 
ros, reales, que sienten en sus cerébros la agita- 
ción de un dios, según la clásica sentencia. Pe- 
ro esa interior realidad que Carlyle entiende en 
un práctico sentido de teosofía y de misticismo, 
puede servir de símbolo á las grandes corrien- 
tes democráticas. Los seres más ricos de esa 
realidad recóndita, los héroes de Carlyle, eran 
los mejores de la moderna democracia, grandes 
exaltaciones de la energía humana en que la 
vida ha llegado á su plenitud. 

Este armonismc da á la teoría de Carlyle un 
valor político en que pocós habían soñado: no 
es la consagración de héroes solitarios, nacidos 
para ejercer el cesarismo; no es la anticipación 
de esas intuiciones de Renán y de Nieztche, en 
que la idea aristocrática tiene la fuerza de una 
tiranía anticristiana y maquiavélica; es la solu- 
ción del conflicto entre la distinción espiritual, 
y la democracia igualitaria: El genio naciendo 
de la muchedumbre, y aplicando su mayor ener- 
gía en beneficio del pueblo. 

Pero este genio puede serlo de corazón y de 
espíritu, ó mejor dicho, en la unidad de su reve- 
lación puede triunfar la caridad ó la pureza 
mental: tan héroe es Francisco de Assis como 
Shakspeare. A través de esa variedad, brilla la 
gran unidad del heroísmo, que no es sino el sen- 
tido de misterio, de fe sincera, la vida una. 

El mayor poder del héroe, la. concentración 
poderosa de sus fuerzas espirituales, no puede 
ser egoísta; la frase sublime de Guyau puede 
aplicarse aquí: «poder engendra deber». El más 
rico en dones de alma, necesita la expansión de 
su vida privilegiada. La idea reveladora sale 
así de la contemplación solitaria, para brillar 
en pleno día, como solicitación amorosa del mis- 
terio universal. La ciencia—fuente de las aris- 
tocracias nuevas —toma en manos de Clarín no 
sé qué noble sentido de expansión, de amor in- 
telectual, de generosa comunión de espíritus 
ante el misterio. 

"En el fondo—despojado de la niebla septen- 
trional—la teoría de Carlyle, no es sino la so- 
lución de aquella cuestión vieja sobre las rela- 
ciones del genio con el medio. ¿El genio es el 
Unico, el gran solitario ó nace de la obra co- 
lectiva y vale lo que ella representa en el mun- 
do de las ideas? A pesar de Taine, puede decir- 
se que hay siempre un misterio en toda crea- 
ción, que el genio será siempre la esfinge. Tar- 
de—inspirado quizás en la sugestión briosa de 
Cerlyle—ha consagrado la fórmula sociológica, 
la idea de heroísmo: la idea reveladora y única 
es la invención. La imitación la lleva á la mul. 
titud, y prepara por esa irradiación, la venida 


de un nuevo hecho inventivo, producto de un 
heroísmo soiltario. 

Aprovechando de los elementos profunda- 
mente humanos y sociológicos de la teoría de 
Carlyle, Clarín en el prólogo citado, saluda la 
intención de Rodó, el purificador de la demo- 
cracia americana. El quiere como Rodó, la su- 
perioridad de-los mejores, dentro de la igualdad 
democrática: esa distinción debe establecerse 
de manera espontánea, jerarquía nacida de la 
igualdad. Superioridad aquélla, bendecida y 
aclamada, porque supone «sacrificio», elevación 
de la multitud, verdadera providencia humana, 
dentro de la igualdad y sólo para ella. 

Rodó es un espíritu ático, enamorado de la 
belleza: tiene el sentido de la gracia helénica, 
de la callada vida interior, de la nobleza sa- 
grada de los ocios intelectuales, y lo expresa 
con intensidad admirable. El defiende, en ame- 
ricana teoría, los intereses del alma y Clarín lo 
acompaña en esta lucha simpática. El utilita- 
rismo, la selección forzada y cruel, la acción in- 
tensa y continua, la vieja lucha Darwiniana, la 


angustiosa espectativa del dinero; todos esos 
dogmas de la vida americana—que hoy se acre- 
cientan con la hegemonía de las conquistas y 
el imperialismo económico—tienen para Rodó 
y para Alas, un sentido de vida tosca, de blo- 
que primitivo, de estatua gigantesca, pero sin 
pureza en la línea y gracia en la actitud. 

Contra la invasión del americanismo, procla- 
ma Clarín, el respeto á la vida del alma, lel en- 
tusiasmo por la armonía helena y por el amor 
cristiano, la distinción aristocrática del espíritu, 
la generosidad del alma rica, opuesta al com- 
bate de púgiles y á la consagración del egoís- 
mo. 

En esta obra de Clarín, que revelan sus tres 
prólogos, no cabe negar que había'una compren- 
sión de las necesidades modernas y un sentido 
de la vida espiritual, llena de distinción, de 'en- 
tusiasmo y de savia cristiana. | 


F. GARCÍA CALDERÓN REY. 


Julio de 1903. 


El señor Arturo Cabal 


8 SU VIAJE Á EUROPA 


Hoy domingo 19 marchará con destino al viejo mundo, 
á bordo del vapor «Algerie», el señor Arturo Cabal, entu- 
siasta fundador de la «Exposición de Industrias Naciona- 


les». 


Su objeto al alejarse de la patria es el de estudiar in- 
dustrias concienzudamente en las grandes fábricas y ex- 
posiciones europeas, con los que podrá, á su regreso, pres- 
tar importantísimos servicios á nuestros embrionarios esta- 


lecimientos. 


El gobierno nacional, comprendiendo la necesidad de 
esta gira, ha secundado la idea del señor Cabal, facilitán- 
dole el'ministro de relaciones exteriores, doctor Romeu, una 
recomendación oficial para que sea atendido debidamente 
po todos los cónsules uruguayos residentes en las ciuda- 


es europeas. 


Que el buen compatriota sea feliz en su empresa, y que 
ella no aplaque las dotes de inspirado compositor con que 


se ha hecho conocer anteriormente. 


Arturo Cabal 


Sociedad “Hijos de la Esperanza” 


Asistentes al paseo 


Festejando el 7.0 año de su 
existencia, la sociedad de los 


realizó un paseo campestre en 
un espléndido paraje de Maro- 
ñas. 

A la hora de partir del local 
social, 5 de la mañana, atrona- 
ron los aires con una estruendosa 
salva de bombas; á las 12 se sir- 
vió un abundante puchero crio- 
lo, y á las 5 de la tarde un su- 

culento asado con cuero. 
Amenizó el paseo una buena 
` orquesta. 


Pocitos « Hijos de la Esperanza», 


Y El nuevo rey de Servia 


Las revistas últimas 
que nos llegan de Europa 
traen nuevas é interesan- 
tes informaciones sobre 
los últimos sucesos de 
Servia, que aún están ab- 
sorbiendo la atención 
mundial por sus caracte- 
res únicos en la historia 
de los pueblos. 

El nuevo rey proclama- 
do, Pedro Karageorgevich 


ll fué llevado á Servia para 
la posesión del reinado 
por una comisión de no- 
tables salida expresa- 
mente de Belgrado. 
Pedro I es hijo mayor j 
de Alejandro, y tiene ac- v 
tualmente cincuenta y sie- El príncipe Jorge, primogénito del nuevo 
te años. En la guerra del rey de Servia 
ow 
|; 
Pedro I (Karageorgevich), actual rey de Servia Kara-Jorge primer principe (1844) Alejandro Karageorgevich, soberano 
de Servia (1842) 3 
7 70 combatió en Francia contra los alemanes con marido tres hijos, Elena nacida ‚el 84, Jorge, 


príncipe heredero de la corona, nacido en el 87 
y Alejandro, el 88, que vive en Pietroburgo con 


el grado de teniente. 
edro I se casó en 1883 con Zorka, hija mayor 


La reina Draga en la época que era dama Marcovich, presidente del Consejo (ase- 


La reina Draga,Facompañada de sus hermanas 


de la corte sinado en la noche del 11 de Junio) 


la tía, gran duquesa, Miliza. La vida del actual 


del príncipe Nicolás de Montenegro, muerta*en 
rey servio fué una vida de aventuras. 


Cetinge el 17 de Marzo de 1890, dejándole al 


Ruptura 


Romper á tiempo con la mujer que más se 
ama; adivinar el instante psicológico en que ha 
de cederse el campo á nuevo capricho; empren- 
der la marcha antes que las sonrisas se cam- 
bien en bostezos y resulten forzadas las ternu- 
ras y vuestra querida os trate como un mueble 
usado y fastidioso Ó como un vestido fuera de 
moda que se abandona á la doncella ó á algún 
ropavejero: he allí algo que debe saberse cuan- 
do no se quiere desmenuzar, por continuos que- 
brantos, corazón y cerebro. ganar una vejez pre- 
matura y dudar hasta de los besos más puros, 
hasta de esas adorables ingenuas que nos traen 
en su amor fervores de novicias! 

La retirada es tan difícil que los legendarios 
trabajos de Hércules con que nos machacan to- 
dos los días las orejas, exigieron menos fuerza 
moral y sangre fría que las que se requieren pa- 
ra emprender aquella 
tarea. | 

Un hombre que se cree 
dueño de la dicha y que 
se llena de ilusiones por- 
que ha bebido en la di- 
vina copa de unos la- 
bios apasionados, ese 
elixir embriagador que 
el poeta prefería al opio, 
ála Constancia y á la 
Noche; el que halla el 
olvido de todo en la ca- 
ricia de una sedosa ca- 
bellera, en la estrecha 
opresión de dos blancos 
brazos, en la dulzura de 
una voz cuya frase más 
corta tiene el encanto 
de una ternísima can- 
ción; el amante que se 
embarca indolentemen- 
te para un largo viaje 
del que jamás piensa 
volver, sólo muy rara 
vez consigue dominarse 
y generalmente despre- 
cia los sabios consejos 
que le gritan ¡alto! y le 
muestran los precipicios | 
del camino! 

Y sin embargo, si tuviera este valor, si se con- 
denara á un pasajero sufrimiento ¡cuántas an- 
gustias, amarguras y desilusiones, cuántos hu- 
millantes enojos se ahorraría para ese fatal ma- 
ñana, en que todo pasa, todo cansa y todo se 
rompe! 

Pero ya os oigo replicarme, irónicamente: 

—(¿Es posible? ¿Conoce usted, por ventura, al 
caballero capaz de manejarse así, de irse como 
el perro de Juan de Nivelle, de romper sin mo- 
tivo con la mujer á quien ama y que lo ama? 

Pues bien, yo conozco cuando menos á uno. 
Se había entregado, quizá por la primera vez de 
su vida, al amor exaltado y absorbente, sin pa- 
réntesis, sin fatigas, sin decaimientos, y esta pa- 
sión la inspiraba una de aquellas hermosas 
americanas que de cuando en cuando atravie- 
san el viejo mundo como brillantes meteoros, 
cuya vida nómade hace pensar en los cuentos 
fantásticos de Arabia. j 

Imaginaos un torso flexible, ondulante, de 


gracia perversa y conquistadora; unas caderas 
de líneas curvas y perfectas como los flancos 
de un ánfora griega; un cuello fuselado sobre 
el que se erige la cabecita deliciosa que atrae 
en sus menores detalles: en la nacarada trans- 
parencia de la tez, en las orejas cinceladas co- 
mo «los joyas, en los grandes ojos rasgados, cu- 
yas obscuras pestañas parecen haber sido tra- 
zadas por el pincel de un iluminador japonés y 
cuyas pupilas vagas, cambiantes, tienen los re- 
flejos del mar, en la boca, la primorosa boca 
donde los dientes brillan y sugieren laxdelicia 
de los besos locos que consuelan, que marcan 
con su mordedura el colmo de las ternuras ago- 
nizantes y desvanecidas y, junto á todos estos 
encantos, figuraos unas manos divinas, manos 
que revelan el encanto fatal de las seductoras. 
Y esta admirable criatura, pronta siempre á 
todos los caprichos, cam- 
| biando cada cinco mi- 
nutos, casta ó deprava- 
da según el tiempo, in- 
fatigable, sin sorpren- 
derse de incluir el amor 
en el programa de una 
existencia entregada por 
entero, á los sports, las 
visitas, las modas, las 
curiosidades, el tea- 
tro, unas veces impe- 
riosa y otras sumisa, 
á ratos fría y á otros 
poseída de tan demo- 
níacos ardores que llega 
á ser como la encarna- 
ción de la voluptuosi- 
dad. 

Era casada segura- 
mente, puesto que las 
familias más orgullosas 
la recibían con ón 
y enviaba una pensión 
de archiduque á su ma- 
rido, á fin de que la de- 
jase en paz y no se le 


el Atlántico. 

Detalle sin importan- 
cia. 

Los amantes, pues, se adoraban locamente, 
pareciendo nacidos el uno para el otro, y los 
meses seguían á los meses entre copiosas deli- 
cias, cuando una noche de otoño, en la tibia es- 
tancia, dulcemente alumbrada por la luz de una 
lámpara guarnecida de blondas rosadas, al to- 
mar una taza de te, él con el corazón desbor- 
dante de alegría y ella, medio acostada sobre 
sus rodillas, entre las flexibles musclinas de su 
perfumado peinador, tuvieron el mismo pensa- 
miento, recibieron ambos, bruscamente, el mis- 
mo choque. 

Y sus ojos, ensombrecidos, habláronse antes 
que sus labios. 

Luego se dijeron que las cosas más bellas, 
los más dulces encantos tienen fin, que llega- 
dos á ese paroxismo de amor, á esa espantosa 
tensión de nervios, su amor iba á declinar, á 
caer en los celos, los cansancios, las escenas, los 
disgustos, que era tiempo de desembriagarse, 
de separarse, de correr las cortinas sobre la 


ocurriera jamás cruzar 


apoteosis, con ardientes 
lágrimas en las pupilas, 
con hondos pesares en 
el alma, pero también 
con hermosos y dulces 
recuerdos en el corazón. 

—¿Quieres que ésta 
sea nuestra última no- 
che de amor? —murmuró 
ella, al fin, casi sin voz. 

Y él sollozó: 

—Te comprendo: ésta 
será nuestra noche de 
adioses! 

En seguida, temblan- 
do de emoción, ella con- 
tinuó: 

—Ya que nos separa- 
mos en plena ternura, 
nos amaremos siempre, 
cualquiera que sea tu 
suerte ó la mía; y yo 
sueño que cada año, en 
la misma fecha, nos en- 
contremos, como esta 
noche, dichosos, fieles á 
nuestra quimera, ham 
brientos de ternura, con- 
fiado el uno en el otro, 
cada año por Navidad... 
_ El replicó, besándola 
tiernamente en los ojos 
y en la frente: 

—Cada año, en la no- 
che de Navidad, que es- 
tés en París, en las Iñ- 
dias, en Florencia, en 
Noruega, no importa 
dónde, yo te juro que me 
verás correr hacia ti, di- 


Rastro y alas 


Como un cartucho 
que la caprichosa na- 
turaleza hubiera for- 
mado de las hojas 
para llenarlo de ro- 
cío, estaba un gusa- 
no sobre el gajo ru- 
goso de una vid. El 

: : gusano había reco- 
rrido durante el día su dominio y reposa- 
ba. Su cuerpo blando, verde, con sortijes 
punteadas de un vivo color de leche, se 
hallaba tendido largo á largo. De pronto 
en la cabeza aparecieron dos antenas, que 
volvieron á esconderse. El cuerpo se es- 
tremeció. Parecía una respiración. Luego 
asomaron otra vez, se dirigieron horizon- 
talmente hacia adelante y la masa gelati- 
nosa avanzó sus cuatro anillos posterio- 
res, levantando un arco en el centro. Y 
entonces los cuatro anillos anteriores si- 
guieron hacia adelante. El gusano cami- 
nó. Detrás de su marcha quedaba un hilo 
argentado. ¡Aquel repugnante ser dejaba 


choso, fiel á nuestra 
quimera, hambriento de 
ternura, confiado en tu 
corazón! 

Y ahora, me pregun- 
taréis los incrédulos, si 
mi amigo cumplió du- 
rante mucho tiempo su 
imprudente promesa. 

Y yo os respondo que 

sólo la muerte podrá 
apartarlo de ella. Su 
amante vagabunda le da 
å veces cita en las co- 
marcas más apartadas, 
como para probarlo, y 
él acude siempre. 
j Para pasar esa noche 
única con ella, para oir 
de nuevo su voz por al- 
gunas horas, para arro- 
dillarse á sus pies y con- 
templar su imagen ado- 
rada, él ha hecho, mu- 
chas veces, travesías de 
meses, con jornadas de 
trineos sobre la nieve 6 
de camellos sobre la 
arena, viajes en que á 
cada instante se arriesga 
la vida y ahora, v. nA 
acabo de despedirme de 
él, en la estación, pues 
parte para Tokio... 

Es. que todos los 
amantes no pertenecen 
todavía al siglo veinte. 


ALBERTO SALOMÓN. 


rastro! ¡Y subía !.. Sucedió que un rayo 
de sol, que atravesaba el dosel formado 
por las hojas, vino á herirle. Y entonces 
se detuvo. Casualmente cerca de él col- 
gaba un racimo nacarado de uvas, don- 
de rebullían volando millares de insec- 
tos pequeñísimos. El gusano se detuvo 
contemplándolos. Eran una especie de 
minúsculas mosquitas, pero eran tantas 
que, entre todas, con las alas, producían 
un suavísimo zumbido musical. ¡Cosa ex- 
traña! La oruga arrugó su piel como si 
fuera un gesto que pudiera traducirse por 
estas palabras: ¡Oh, aún hay seres des- 
preciables con alas!.. Y luego siguió sn 
marcha, hasta un es- z 
condrijo húmedo 
donde yacía enrosca- 
do otro gusano. El 
reconoció que era su 
compañero, y á su 
lado, hecho “una es- 
piral, se recogió... 
Y por el dosel de 
las hojas empezó á 
temblar un rayo de sol... 


José María VÉLEZ. 
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“LA ALBORADA” 


PROGRAMA PUBLICADO CON AUTORIZACIÓN DEL “JOCKEY-CLUB” 


PROGRAMA OFICIAL DEL SÁBADO 18 DE JULIO DE 1903 
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Nemesio Ruiz (hijo)—Sauce del Olimar 


Alfredo M. Luc—Estación Cazot. 
Marcelino Moas=San Fructuoso . 


JOE] 


; 
` 
s 
Á 


bien chancelar sus deuda 


NOTA ADMIN 


© 

kds- 
e E 
55.34 
A i 
AU ETE 
aaa 
o “El 
ad E E 
Ss SÉS 
G e aAA 
HERE 
REEE 
A. - 9 SAd 


Comisarios del mes de julio: señores Manuel Quintela, Juan Victorica, y Alberto Susviela Guarch 


1.* carrera—Premio «19 de Abri» 


Para caballos de3 años y más edad que no hayan corrido, perdedores y ganadores de una carrera en 
todo tiempo.—Distancia: 1200 metros aprox.—Entrada: $ 10.— Premios: $ 350 al 1.* y 50 al 2.9.—Peso 
por edad.—Los perdedores de 3 6 más carreras 3 kilogramos de alivio.—Los ganadores 3 kilogramos de 


carga.—A la 1.30 p. m. 


z alo 
PROPIETARIOS E CABALLOS PELOS % E PADRES COLORES 
o 
: 8. Argentino 1|«La France»  |zaina 4|60| Paysandú—Lamia ch. a. m. b. p.c.y b. g. p. 

S. La Sierra 2|«Gatita» dora'illa | 3/59|6 ro-Ametralladora |ch. p. y n. ár. h. g. p. yn. 
5. Germania 3|«Boer» zaino 3|: ro—Granada ch. col. mgs. y g. oro viejo 
8. Nico Pérez 4|«Americana» |zaina 3/5 so—Fatinitza ch. y g. am. gc. á ray. v. 
8. Apolo 5| «Divisa» zaina 4/54 | — Raquel ch. turquesa g. colorada 
S. Las Piedras 6|«Doña Pancha» [alazana | 3/53|Offenheit—Gargouille ch. bl. á lun. p. g. punzó 
S. Navarro ff | «Chato» zaino 6/55|Rusticus--hija de S. Simón [eh. y g. cel. b. col. y am. 


2.* carrera—Premio «25 de Agosto» 


Handicap para todo caballo.—Distancia: 1400 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5. —Premios: 
$ 400 al 1.2 y $ 50 al 2.,—A las 2 y 5 p. m. 


$. Santa Lucía | 1|<«Acomodo» oscuro 6/60) Salomón—Princesa ch. col. m. y g. oro viejo 
S. Principiante | 2|<Fram> zaino 6/55| Monarque—Li ch. az. á lun. oro g. a. y O. 
8. Tormentoso 3|«Ventarrón» |zaino 5|54| Exmoor—Mireı ch. y g. gda y b. á ray. h. 
8. Apolo 4 |«Vidalita» zaina 3/51|Offenheit—Vi ch. turquesa g. colorada 
E. Clover 5|«Teniente» alazán 4/50; Monarque—Lidi ch. a. mgs. oro g. azul y o. 
S. Redención 6|«Dandy» zaino 5/49|Prometeo—Vivandera ch. celeste g. colorada 


3.* carrera—Premio «Constitución: (clásico) 


Para toda yegua.—Distancia: 1500 metros.—Premios: $ 700 al 1.9, $ 100 al 2.—Entrada $ 20—Forfait: 
$ 10.—Pesos: por edad.—A las 2 y 40 p. m. 


S. Oriental 1|«Coraza»> | dora'illa | 5|57| Guerrillero--La Marechale|ch, verde bda. neg. g. col. 
S. Misiones 2¡«Martha alazana | 4/57 Offenheit- Gleushee ch, oro viejo g. azul 

S. Santa Lucía 3|«Monja» zaina 4/57 | Hannover—Muchacha ch. col. mg. y g. oro viejo 
S. Buenos Aires| 4|«Rovela» zaina 4157|Saint Gall— Mis Rovel ch. az. mags. grn. g. col. 
S. Cololó 5|«Zazá» zaina 3/56|Napole5n—Zig-Zag ch. y g. col. bda. y g. neg. 
8. Uruguay 6| «Chipá» zaina 3 |56 | Progreso— Vanda ch, celeste g. blanca 

S. Recuerdo 7|«Amina» 3/56 |Mivoisin—Mis Bowler ch. y gorra azul 

S. Chantilly 8| «Proclama» 2/48 Guerrillero--La Marechale|ch, y gorra punzó 

S. Principiante 9' «Calandria» 2|48|Offenheit—Catel ch. az. á l. oro g. azul y o. 
S. Apolo 10| «Bruma» alazana | 2/48|Litigation—Violeta ch, turquesa g. colorada 
S. Imperio |11| «Amazona» zaina 2|48|Progreso—Conformidad |ch. y g. verde ribs. negros 


4.* carrera—Premio «1.° de Mayo» 


Handicap para caballos que no hayan gan 
Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 


z 
PROPIETARIOS E CABALLOS 
© 
S. Principiante 1|«Fram>» 
E. Exmoor 2,«G'ral. Rivera» 
8. Los Pinos 3! 
§. Santa Lucía 4 
S. Treinta y Tres| 5|«Olimar Chico» 
S. Cuaró 6 | «Meca» 
S. Numancia 7 
S. Uruguay 8 
S. Chico 9 
S. Oriental 10| «Político» 
S. Principiante |ff|«Worth» 


oscuro 
alazana 
zaina 
zaino 
zaino 
zaino 


tostado 


PADRES 


hahha 0444 


Eduardo Cano Aberasturi—Rivera . 


39393398 
pardoa 


Eustaquio B. Curbelo—San Carlos 


Elvira García—Parado 
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Montevideo, Enero 25 de 1903. 


Pablo C. Godoy—Cerros de la Calera 
Vicente Bravo—San José . 
Gregorio García—San Carlos . 


Jesús Sosa—Florida . 


Guillermo Wilson— Rosario Oriental 
Francisco M. Sánchez—Minas 


Miguel Balvela—Itapebí. 


ado en 1903 y para ganadores hasta 1500 $ en todo tiempo.— 


10.—Forfait: $ 5.— Premios 350 al 1. y $ 50al 2.0, 


COLORES 


5 59 Monarque—Ly dia 
57 Ravenglass—Esperanza 


48 Alerta—Dorada 


5.* carrera—Premio «25 de Mayo» 


Para potrillos y potrancas de 2 años ,—Distanc 
al 1. y 50 al 2.9,—Peso 54 y 52 kilos.— 
los á los perdedores de 3 6 más carreras—A 1 


S. Apolo 1| «Bruma» lalazán 
S. Tribuna 2 zaino 
S. Recuerdo 3| «Sueño» zaino 
S. Salsipuedes 4| «Acuerdista» |tordillo 
S. Tormentoso 5| « Vendabal » ó 

(S. Morena ) |alazán 
S. Sorpresa | 6 | «Gloria» zaina 


6.* carrera—Premio «18 de Julio» 


Handicap para todo caballo—Distancia: 2006 metros :prox.—Entrada: $ 10,—Forfait: 
400 $ al 1.° y $ 50 al 2..—A las 4,25 p. m. 


S. Cololó 1| «Digón» 

S. Los Pinos 2|«Lybia» 

S. Yatay 3| «Cassio» 

S. Tormentoso 4|«Ventarrón» 
E. Exmoor 5|«Cronge» 

S. Imperio 6|«Uruguayo»_ 
S. Tejera 7 | «Chiquito» 
S. Navarro f f| «Chato» 


zaino 
zaina 
alazán 
zaino 
zaino 
zaino 
zaino 
zaino 


Recargo de 


as 3.50 p. m. 


2|56 | Litigation --Violeta 
2 |b4 | Progreso —Rosamond 
2154 | Tonic—Tutora 
2151; Progreso —Fornarina 
olor Jonquil—Lucila 
| 2/49 |Guerrillero—Dinamita 


58 Progreso—Ondina 

52| Hervidero—Fornarina 
52| Camors— Delicada 

51| Exmoor—Mireille 

50| Júpiter—Elsa 


3 
6 
6 
5 
4 
3/47] Júpiter— Melilla 
3 


46|Express- -Favorita 
| 6/52| Rusticus--hija de S. Simón 


Todas las carreras se largarán con Starting Gate. 
La primera carrera se correrá á la 1,30 p. m., y el tren saldrá á la 1 p.m. 


PrEcIos.—Palco, 


paddock y circo, $ 2.00; palco y ciren, $ 1.00; circo, $ 0.50. 


.az. á l. oro g. azul y O. 
. Oro gorra celeste 


56 Progreso —Reverie ch. turquesa bda. y g. puz. 
5L Stone Cross—Early Leve |ch. col, mgs. y g. oro viejo 
50 Pan—Bambina ch. y g. punzó bda. blanca 
48 Guerrillero—fona ch. marrón g. oro 


-Y g. n. y Oro á ray. v. 


3/46 | Progreso—Bettina ch, celeste y ge blanca 
5/43 |Litigation—Hebe ch. turq. bda. col. g. blan, 
3|41 [Guerrillero —Política ch. y. bda. neg. g. punzó 
3/43 | Saint Merin —Modista ch. az. á 1. oro g. az. y O, 


: 1200 metros aprox.—Entrada: $ 10. — Premios: $ 350 
2 kilos por cada carrera ganada.—Descargo de 3 ki- 


|eh. turquesa g. colorada 
|ch. escosés bda. y g. col. 
ch. y g. azul 

ch. punzó, mgs. y g. viol, 


ch. y g. gda. y bc. ár. h. 
ch. blanca bda. y g. oro 


$ 5.—Premios? 


ch, col. bda. y g. negra 


ch. turquesa bda. y g. pze 
ch. yg. azul mar. á 1. bls. 
ch. y g. gda. yb. ár. h. 


ch. ros. alam. n. g. r. y n. 
ch. y g. v. con rib, negros 
ch. pun. á 1. bl. g. punzó 

ch. y g. cel, bda. col. y a, 
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GRAN FABRICA DE RELOJES EN SUIZA 
Georges [ox y Cia. 


MONTEVIDEO, PLAZA INDEPENDENCIA 59 
SUCURSALES: 
BARCELONA, MADRID, VALENCIA, SANTIAGO DE CHILE Y BUENOS AIRES 


Ponemos en conocimiento del público y de nuestra numerosa clientela que nuestra 
casa vende la mercadería particularmente sea por mayor como por menor, teniendo cons- 
tantemente grandes surtidos que los recibimos directamente; los precios son de fábrica y 
sin competencia, 


Visítese la casa y se convencerán de la baratura de los artículos. V. 28. Jun. 
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SO OO-SO-IOOSÓS-DODO 


O OOOO 
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El teniente de 


los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


cuerpo médico militar, y con su compañero Ilde- 
fonso Portugal, curando á los heridos, y recha- 
zaba á la vez la hipótesis de que llevasen los 
vencedores su ferocidad hasta inmolar á quienes 
estaban salvando la existencia á los heridos de 
su propio bando; pero el sargento Medina, que 
había advertido á Varela el peligro que corría, 
y que era un chinaco práctico en materia de gue- 
rras civiles, aunque ignorante del derecho de 
gentes, lo tomó por un brazo. Venga, doctorci- 
to, le dijo, mire que no vamos á alcanzar ni á 
pedacitos. Yo conozco á estos valedores. 

Y huyeron juntos, siendo perseguidos de cer- 
ca por los soldados victoriosos, que les dispara- 
ron algunos tiros, pero sin resultado. 


Ni 


Poco después, un oficial de las fuerzas de 
Márquez agarraba por el cuello á Juan Díaz 
Covarrubias, diciéndole con brusquedad: 

—¡Dése prisionero! 

—Soy médico, respondió el joven pocta; ya ve 
Vd., estoy atendiendo á los enfermos. 

—Déjese de retobos y marche. 

—Permita Vd. que busque mi sombrero. 

—Para ser fusilado no se necesita sombrero, 
repuso el oficial con dureza. 

—¡Fusilado! exclamó Juan poniéndose lívido 
y llevando la mano al corazón, como para con- 
tener sus latidos. 

La soldadesca que acompañaba al oficial se 
rió de aquel vértigo. Un sargento empujó á4Juan 
otro le dió un culatazo en la espalda. 

Juan miro á sus verdugos con tristeza, pero 
sin odio. Pasado el primer momento, contempló 
la muerte frente á frente y sin temor. 

En el camino oyó varias carcajadas aisladas. 

—¿Qué es eso? preguntó. 

—Fusilan á los «puros» contestó un soldado. 

Aceleró el paso y llegó al lugar del sacrifi- 
cio, donde yacían varios cadáveres. 

— Acabemos, dijo deteniéndose. 

En seguida regaló su reloj al oficial, el poco 
dinero que llevaba lo repartió entre los solda- 
dos y les dijo que los perdonaba. 

Varios desgraciados estaban allí, esperando 
también el momento de ser ejecutados. Juan 
abrazó á su compañero más próximo y excla- 
mó:—Ya... ¡fuego! 

Después de breve rato, el oficial repitió la 
voz y Juan cayó herido por una sola bala, que 
le traspasó el pecho. . 

Le dieron el tiro de gracia en la cabeza, y, 
como se movía aún, le despedazaron el cráneo 
á culatazos. 

Así murieron también los médicos Manuel 
Sánchez, Juan Duval, José María Sánchez, 
Gabriel Rivera, Ildefonso Portugal y Alberto 
Abad, y otros muchos paisanos, entre ellos el 
joven Manuel Mateos. 


VI 


Varela siguió á don Santos Degollado en su 
retirada, que fué en realidad una fuga, un sál- 
vese quien pueda, y cambió el bisturí por la es- 
pada. El médico se cambió en soldado, profe- 
sión menos «ofensiva», según aseguraba Mar- 
tín en sus ratos de buen humor, que eran cada 


vez más raros desde los acontecimientos de Ta- 
cubaya. 

En aquella época los ascensos eran rápidos. 
Se improvisaban los ejércitos y se improvisaban 
los oficiales y jefes. Martín que sentó plaza de 
capitán de caballería el 22 de abril de 1859, ga- 
nó el grado de teniente coronel en Silao, y fué 
hecho coronel efectivo en el campo de batalla 
de Calpulálpam el 8 de diciembre de 1860, sien- 
do de los jefes más queridos del general Zara- 
goza, á cuyo servicio pasó. 


VII 


Al entrar triunfante en Méjico, Martín se di- 
rigió á su casa para abrazar á su madre, á quien 
constantemente había escrito, sin obtener res- 
puesta alguna. Por los amigos de la familia sa- 
bía que doña Guadalupe se había vestido de ri- 
guroso luto cuando las ejecuciones de Tacuba- 
ya, al recibir la falsa noticia de la muerte de 

Tartín; noticia que oyó con resignación supre- 
ma, como efecto de la voluntad de Dios. No hu- 
bo en aquella mujer un rapto de ira, una pala- 
bra de censura contra los autores del asesinato. 
Los perdonó con evangélica mansedumbre; se 
arrojó á los pies de un crucifijo, y oró. 

Algunos días más tarde se supo que Martín 
se había salvado milagrosamente, y doña Gua- 
dalupe estuvo á punto de volverse loca de ale- 
ería; pero en seguida le dieron testimonio ine- 
quívoco de que su hijo servía en las filas libe- 
rales, que era un «bebedor de sangre», un azo- 
tador de Cristo, y entonces volvió la fanática á 
sobreponerse á la madre. 

—¡Mi hijo ha muerto; roguemos por mi hijo! 
exclanió la señora, y volvió á sus oraciones, y 
mantuvo su luto riguroso. 

Todos los días se decía una misa solemne en 
la Profesa por el alma del finado Martín Vare- 
la; cada ocho días se celebraba un servicio fú- 
nebre en San Fernando, con igual motivo, y se 
repartían limosnas á los pobres vergonzantes, 
para que rogaran por el joven difunto. Algunos 
meses más tarde doña Guadalupe repartió sus 
cuantiosos bienes entre las comunidades religio- 
sas, estableciendo un servicio perpetuo en la 
Profesa, y reservándose una renta y el uso de 
la casa que habitaba. 


VAL EL 


Marún tuvo el tacto de presentarse en su ca- 
sa en traje de paisano. Los criados lo recibieron 
como á un extraño, y sólo su vieja nodriza no 
pudo contenerse, y, faltando á la severa consig- 
na, lo abrazó llorando. 

Cuando comunicaron á doña Guadalupe que 
su hijo la esperaba en la sala, aquella mujer 
respondió con serenidad y firmeza: 

-—Yo no tengo hijos. 

Y no obstante, salió al salón. Al verla Mar- 
tín se acercó para abrazarla. Doña Guadalupe 
dió un paso atrás, y extendió la mano derecha 
para contenerlo. 

Martín tomó aquella mano, la besó con res- 
peto y cariño, cayendo de rodillas. 

—¡Madre mía, perdón! 


(Continuará). 


